
	

El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a	Mariano	Goya	y
Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente,	lo	poseyeron	Valentín	Carderera	(ca.	1861)	y	Mariano
Carderera	(ca.	1880).	En	1886	fue	adquirido	a	Mariano	Carderera	por	la	Dirección	General	de	Instrucción
Pública,	siendo	adscrito	al	Museo	del	Prado,	en	el	que	ingresó	el	12	de	noviembre	de	1886.



Este	dibujo	muestra	un	doble	retrato	ecuestre	de	Carlos	IV	y	María	Luisa	de	Parma.	Según	Gassier,	este
estudio	y	el	conservado	en	el	British	Museum	de	Londres	con	la	misma	temática	serían	los	únicos
vestigios,	a	modo	de	estudios	preparatorios,	de	un	proyecto	no	realizado	de	doble	retrato	ecuestre	muy
vinculado	a	los	dos	grandes	óleos	goyescos	Carlos	IV	a	caballo	y	La	reina	María	Luisa	a	caballo,	ambos
conservados	en	el	Museo	Nacional	del	Prado.	En	concreto,	el	dibujo	del	Museo	del	Prado,	dado	su	aspecto
más	inmediato	y	espontáneo	y	su	nivel	de	acabado	mucho	menor,	sería	un	primer	apunte	o	bosquejo	de	la
composición	de	dicho	retrato	ecuestre	doble,	mientras	que	el	del	British	Museum	sería	ya	un	estudio
preparatorio	más	trabajado.	Si	comparamos	ambas	obras	observamos	que	las	posiciones	de	las	dos
figuras	reales	son	casi	idénticas,	disponiéndose	solo	los	caballos	de	manera	diferente.	Algunos	autores
han	identificado	la	figura	masculina	de	este	dibujo	con	Manuel	Godoy,	habitual	acompañante	de	la	reina	en
sus	paseos	a	caballo,	basándose	en	ciertas	diferencias	fisionómicas	entre	la	citada	figura	masculina	y	la
del	estudio	preparatorio	del	British	Museum.
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